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La Rioja, destino turístico único  
«Resulta prácticamente imposible encontrar un territorio como La Rioja, que en poco más de 5.000 
kilómetros cuadrados reúna tal diversidad de paisajes, testimonios de arte y una gran riqueza artística e 
histórica»  
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Valorar y promocionar lo nuestro, lo que nos identifica y nos une es una garantía de éxito. Ése es sin duda el acierto de la promoción turística 

impulsada por el Gobierno de La Rioja: hacer de La Rioja un destino único capaz de satisfacer las necesidades de cualquier turista y 

presentar a nuestra Comunidad, en distintas ferias, como una gran copa de vino de Rioja que cobija sus múltiples atractivos.  

Y este trabajo del Ejecutivo riojano va dando sus frutos, como demuestran las cifras de organismos externos y como se demostró 

recientemente en la Feria Internacional de Turismo (FITUR) y en las sucesivas ferias y acciones promocionales que se realizan a lo largo del 

año. Tenemos, sin duda, una ventaja de partida y es disponer de una imagen de marca, el vino de Rioja, nuestra seña de identidad. Sabemos 

que nuestro valor añadido es que La Rioja es la tierra con nombre de vino y es, al mismo tiempo, un gran contenedor de vivencias turísticas.  

Del interior de nuestra copa de vino fluye una amplia y variada oferta dispuesta a ser disfrutada con los cinco sentidos. En esa copa se 

encuentran recursos inigualables, desde el origen de la lengua española hasta la mayor reserva de huellas de dinosaurio del mundo. Destaca 

por sus posibilidades para desarrollar el turismo de naturaleza; por su patrimonio histórico, artístico y cultural; y por poseer uno de los vinos 

más conocidos del mundo.  

Según la Alianza para la Excelencia Turística, Exceltur, La Rioja fue una de las comunidades autónomas con mejores resultados turísticos en 

el 2009 y donde los empresarios del sector sufrieron en menor medida los efectos de la crisis. Y es que nuestra región es un destino de 

interior bien posicionado, que ha sabido adaptarse a la crisis gracias a una oferta de calidad y competitiva ligada a los recursos de vino, 

naturaleza, patrimonio, idiomas y gastronomía, y también gracias la extensa promoción realizada en actividades como La Rioja Tierra Abierta 

y el Año Jubilar de Santo Domingo de la Calzada.  

El Instituto Nacional de Estadística corrobora esta buena coyuntura y, según sus datos, La Rioja registró el año pasado el segundo mejor 

grado de ocupación hotelera y volvió a liderar el registro de ocupación de cámpings.  

Y el 2010 debe ser otro año especial. Este año, La Rioja vuelve a ser camino de peregrinos, pero, de forma especial, por la celebración del 

Año Jacobeo. Miles de personas recorrerán durante estos meses el territorio riojano y el Gobierno de La Rioja ha preparado un amplio 

programa de actividades, que incluye conciertos, actividades de promoción, exposiciones y concursos para potenciar los valores turísticos y 

culturales del tramo riojano.  

La Rioja también será foco de atención por la celebración de la primera eliminatoria de la Copa Davis de tenis, o por la próxima apertura del 

parque de paleoaventura 'Barranco Perdido' de Enciso, que pondrá en valor el abundante patrimonio paleoicnológico que encierran las 

entrañas de La Rioja.  

Y es que resulta prácticamente imposible encontrar un territorio como La Rioja, que en poco más de 5.000 kilómetros cuadrados reúna tal 

diversidad de paisajes, testimonios de arte y una gran riqueza artística e histórica simbolizada en los monasterios de San Millán de la 

Cogolla, Patrimonio de la Humanidad, y en multitud de opciones turísticas, desde la salud a los deportes náuticos o de invierno, pasando por 

el vino de Rioja, la gastronomía y su privilegiada naturaleza, fuente turística en auge gracias al Plan de Impulso del Turismo de Naturaleza.  

Todos estos recursos se asoman desde el interior de la copa de vino de Rioja, desde ese frasco de esencias con aromas que se impregnan 

en la piel del visitante haciendo que sienta la necesidad de volver a vivir La Rioja. 
 


